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EL VELERO PACHAMAMA cuenta con paneles solares, generadores de viento, una planta desalinizadora, sistema 
de refrigeración, comunicaciones y navegación.

LA FAMILIA SCHWÖRER ha recorrido en doce años, más de 30 países impartiendo sus conocimientos sobre el cuidado del medio ambiente y las consecuencias del calenta-
miento global sobre algunos ecosistemas.

LOS CUATRO HIJOS DE LA PAREJA de expedicionarios nacieron a lo largo de este 
recorrido por los siete mares, son de distintas nacionalidades y comparten con sus 
padres las experiencias vividas en cada país que visitan.

LA EXPEDICIÓN Top to Top realiza charlas para sensibilizar sobre el cuidado del medio 
ambiente, en Santa Marta compartieron estudiantes de diferentes instituciones, tanto 
públicas como privadas y universidades.

LOS SCHWÖRER han escalado las más altas cimas del 
mundo, en cada continente buscan desafiar la altura y 
escalar, aún Sabine embarazada escaló  varios metros 
del Aconcagua en Suramérica.

Estuvo en Santa Marta

Una aventura familiar por los siete mares
*Dos adultos y cuatro 
niños recorren los 
cinco continentes a 
bordo de un navío 
sin motor que utiliza 
la energía eólica y la 
muscular para avan-
zar por los océanos del 
mundo.  *El objetivo 
de esta familia es es-
tudiar los efectos del 
calentamiento global 
y sensibilizar a los 
más jóvenes sobre el 
cuidado del medio 
ambiente.
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Por una semana la amable y 
acogedora ciudad de Santa Marta 
hospedó una pareja de suizos y 
a sus cuatro hijos que llegaron 
a bordo del velero Pachamama,  
una embarcación ecológica que 
se mueve por energía muscular 

y eólica.
Esta aventura inició a prin-

cipios del 2002 en Davos, Suiza 
cuando solo eran la pareja de 
esposos Dario y Sabine Schwörer, 
ambientalistas y deportistas 
extremos con experiencia en 
alpinismo, natación y ciclismo.

Motivados por los cambios 
climáticos, la degradación del 
ambiente y otros asuntos concer-
nientes a la naturaleza decidieron 
emprender un viaje por todo el 
mundo para sensibilizar sobre 
la importancia de cuidar los re-
cursos naturales y gestionar pro-
yectos de desarrollo sostenibles.

Juntos crearon la fundación 
Top to Top, que cuenta con el 
apoyo del Programa de Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente y 
el patrocinio de varias empresas 
privadas. La travesía se denomina 
Expedición Global del Clima, y en 

12 años han conocido más de 30 
países, escalado las cimas más 
altas de cada continente, entre los 
que se destaca el Monte Everest, 
Aconcagua y Kilimanjaro, por 
nombrar solo algunos.

Este recorrido ha sido acuático 
y terrestre, a bordo de un velero 
que navega gracias al viento y a 
la fuerza muscular de los esposos 
Schwörer, el objetivo es aprove-
char al máximo la naturaleza de 
forma sustentable  por lo que se 
negaron a usar motor.

Los hijos de esta pareja han 
nacido a lo largo de la expedición, 
son cuatro pequeños, dos niñas y 
dos niños entre los siete y dos años 
de edad que desde el vientre de 
su madre, Sabine Schwörer han 
visitado numerosas ciudades y 
puertos en los cinco continentes.

Los Schwörer están a la mer-
ced del viento, hacia donde los 
dirija ellos van y a cada lugar al 
que llegan realizan conferencias 
y charlas con niños, niñas y ado-
lescentes en edad escolar sobre 
protección del medio ambiente.

La Expedición Global del Clima 

llegó a Santa Marta, y después de 
cuatro jornadas de capacitaciones 
realizaron una campaña de lim-
pieza y recolección de basuras 
en la Bahía.

MÁS QUE UNA AVENTURA
La Expedición Top to Top es 

más que una travesía por los siete 
mares, y va más allá de socializar 
con los menores de edad las con-
secuencias del cambio climático, 
también contempla a lo largo de 
sus viajes estudios científicos.

Dario Schwörer explicó que 
“este proyecto conecta las diferen-
tes zonas climáticas de cada uno 
de los continentes de la Tierra. 
Las observaciones climáticas de 
personas a lo largo de la expedi-
ción nos ayudan a comprender el 
impacto del calentamiento global. 
Además, los hechos científicos se 
explican de una forma sencilla. 
El equipo de la expedición son 
profesionales capacitados en la 
protección del ambiente y aná-
lisis de los cambios climáticos, 
hemos desarrollado proyectos de 
sostenibilidad y formulado como 
solución la presentación de estas 
experiencias de viaje en escuelas y 
medios de comunicación. Nuestro 
objetivo es motivar a la gente a 
actuar ahora”.

 EXPERIENCIAS
En todo este largo viaje han 

surgido diferentes anécdotas 
que la familia Schwörer recuerda 
con agrado; por ejemplo Sabine 
comentó que lo más difícil ha sido 
convencer a las personas que es 
posible vivir sin energía. En Suiza, 
tuvo que  hablar una hora con el 
encargado de una tienda para 
subir por las escaleras en lugar 
de usar el ascensor. “Luego de 
explicarle al gerente, me envió 
con un dependiente para subir al 
tercer piso de un almacén”.

Por su parte, Darío narró que 
un profesor universitario constru-
yó un armario fuera de su casa en 
Suiza, de modo que en el invierno 
le sirve como refrigerador y el 
refrigerador como librero. 

“Parece  algo absurdo, pero 
no utiliza electricidad para con-
servar sus alimentos durante 
cuatro meses, si esto se replicara 
en otros lugares el ahorro de 
combustibles en los  hogares sería 
importante”, sostuvo el coordinar 
de la expedición.

Sus cuatro pequeños hijos 
han estado presentes en esta 
expedición que puede denomi-
narse como la movilización por 

el cambio climático. Salina, Andri, 
Noe, Alegra son los nombres de 
estos infantes que con diferentes 
nacionalidades pues han nacido a 
lo largo de esta aventura que inició 
a principios del 2000.

Dario es esquí calificado y guía 
de montaña. Durante su amplia 
formación en actividades al aire 
libre, estudió geografía y se con-
virtió en un reconocido experto en 
el impacto del cambio climático en 
los Alpes. Su esposa es enfermera y 
también es deportista, además se 
ha desempeñado como líder buzo.

Al indagar sobre la experiencia 

de navegar con sus hijos alrededor 
del mundo, la pareja respondió 
que “en medio del Atlántico se 
nos cortaron todos los cables del 
mástil, por suerte pudimos esta-
bilizar la situación y llegar hasta 
Barbados que estaba a dos sema-
nas de navegación. El otro gran 
problema fue cuando veníamos 
de la Isla de Pascua en Valdivia. 
Ahí atravesamos la peor tormenta 
que nos ha tocado hasta ahora.  
Las olas pasaban sobre el velero y 
entraba mucha agua, pero lo peor 
fue en la noche, cuando chocamos 
contra algo muy grande. Aun no sa-

bemos si era una ballena dormida 
o un contenedor a la deriva, pero 
destruyó el timón de mando, que 
es lo más importante en un barco. 
Lloramos y rezamos mucho, pero 
logramos llegar a Valdivia.

Todas estas experiencias, es-
tudios y descubrimientos están 
publicados en libro que se escri-
bió con el apoyo de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente.

Gracias al dinero recaudado 
por las ventas de este material, 
Top to Top financia su expedición.

Se tiene previsto que entre 
el 2014 y 2015 concluya la ruta 
expedicionarios por los siete 
mares del mundo, mientras tanto 
aceptan tripulantes en su embar-
cación, amantes de la naturaleza 
y en óptimas condiciones físicas 
para soportar toda la aventura 
de navegar a merced del viento.

El velero de esta familia está 
diseñado de manera especial 
para soportar la inclemencia del 
clima, temperatura de las aguas, y 
para ser sustentable con el medio 
ambiente, demostrando así que se 
pueden hacer muchas respetando 
la naturaleza.

El Pachamama, como se llama 
el velero cuenta con paneles so-
lares, generadores de viento, una 
planta desalinizadora, sistema de 
refrigeración, comunicaciones y 
navegación.

La familia partió de Santa 
Marta con destino a Panamá con 
la confianza de que el viento los 
retorne a esta ciudad en aproxi-
madamente dos años cuando se 
le dé la vuelta a todo el continente 
americano, cumpliendo así con la 
ruta de la expedición del cambio 
climático.


